
El monstruo de Frankenstein 

Una lúgubre noche de noviembre vi coronados mis esfuerzos. Con una ansiedad casi

rayana en la agonía, reuní a mi alrededor los instrumentos capaces de infundir la chispa vital

al ser inerte que yacía ante mí. Era ya la una de la madrugada; la lluvia golpeteaba triste contra

los cristales, y la vela estaba a punto de consumirse, cuando, al parpadeo de la llama medio

extinguida, vi abrirse los ojos amarillentos y apagados de la criatura; respiró con dificultad, y

un movimiento convulsivo agitó sus miembros. 

¡Cómo expresar mis emociones ante aquella catástrofe, ni describir al desdichado que

con tan infinitos trabajos y cuidados me había esforzado en formar! Sus miembros eran pro-

porcionados; y había seleccionado unos rasgos hermosos para él. ¡Hermosos! ¡Dios mío! Su

piel amarillenta apenas cubría la obra de sus músculos y arterias que quedaban debajo; el ca-

bello era negro, suelto y abundante; los dientes tenían la blancura de la perla; pero estos detalles

no hacían sino contrastar espantosamente con unos ojos aguanosos que parecían casi del

mismo color blancuzco que las cuencas que los alojaban, una piel aper-

gaminada, y unos labios estirados y negros. 

Los distintos accidentes de la vida no son tan mu-

dables como los sentimientos de la naturaleza

humana. Yo había trabajado denoda-

damente durante casi dos

años, con el único obje-

tivo de infundir vida a

un cuerpo inanimado. 

Mary Shelley, 

Frankenstein o el moderno Prometeo,

1818
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